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capítulo 1

––––––––

El comisario abandonó el salón, sacudiendo la cabeza. Llevaba puesto el uniforme. Un tupido y oscuro bigote destacaba en su rostro bajo la brillante calva.  Otro agente se acercó a él mientras este salía de la habitación:

—¿Qué le parece, Comisario?

El comisario se detuvo y se dio la vuelta.

—¿Qué deberían parecerme todas estas extremidades mutiladas, Sargento?

—Justo como pensaba, señor. Los chicos están interrogando a los vecinos acerca de si han oído algo. Esperamos obtener alguna pista, no importa lo pequeña que sea mientras sea algo con lo que poder trabajar.

El comisario sacudió la cabeza.

—¿Por qué malgastáis el tiempo con procedimientos tan anticuados? ¿Acaso creéis que quien sea que haya cometido semejante delito habrá dejado pistas?

—No lo sé, señor. Siempre aparece algo, ningún criminal es tan meticuloso. Además, los forenses llegarán pronto para comenzar a investigar. Estoy seguro de que nos toparemos con alguna prueba.

—Admiro su entusiasmo, Sargento, de verdad. Pero para cuando usted haya ascendido en las listas y sea perro viejo como yo, se dará cuenta de que la antigua manera de vigilar, investigar y seguir la pista a los criminales no siempre garantiza el éxito a la hora de detenerlos. Créame.

—¿Qué quiere decir, señor? ¿Vamos a rendirnos por el hecho de que puede que nunca capturemos a los culpables?

—No exactamente, Sargento. Simplemente promuevo es un enfoque diferente al usual en estas situaciones.

—¿Y cuál sería?

El oficial pasó la mano por el espeso bigote mientras miraba a su subordinado, barajando la posibilidad de contarle lo que daba vueltas por su cabeza. Finalmente, tomó una decisión.

—Llame a la central ahora mismo y pídales que contacten con Lazarus. Debe acudir a la escena del crimen de inmediato.

El sargento parpadeó.

—¿Lazarus?

El comisario asintió.

—Sí. Hágale venir enseguida.

El sargento asintió y se marchó. Una vez solo, el oficial miró en dirección al salón y sacudió la cabeza, sacando un puro de su bolsillo. Tan pronto como lo encendió, comenzó a darle caladas, dejando que su mente vagara entre diferentes pensamientos.

—Debería plantearse dejarlo seriamente, Comisario.

Las palabras parecieron atravesar su subconsciente de la misma manera en que un cuchillo caliente corta la mantequilla. El comisario abrió los ojos y vio ante él a un hombre vestido con un traje y un sombrero negros. Además del bigote, en su rostro podía apreciarse una ligera barba. También fumaba.

—¿Y tú quién eres para decirme que no fume cuando estás haciendo lo mismo? —preguntó el comisario.

—¿Acaso saber quién soy cambiaría el hecho de que tanto humo ya ha contaminado y debilitado sus pulmones? Sabe que es verdad, señor. Y cuanto antes lo acepte y lo deje, antes podrá disfrutar de una saludable jubilación, lejos de todo este lúgubre y sucio trabajo  —respondió el hombre.
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